“Hazlo hasta que lo Creas”
Es una bendición estar aquí, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Santiago capítulo 4 y versículo 17. Santiago capítulo 4, versículo 17. La Biblia dice en Sangtiago capítulo 4, versículo 17, “y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado.” 
Quiero hablarles hoy sobre, “Hazlo hasta que lo creas.” Hazlo hasta que lo creas. Escuche, la Biblia enseña que cuando sabemos hacer lo correcto y no lo hacemos, es pecado. Por lo tanto necesitamos hacer lo correcto. Sin embargo, en la vida vamos a tener circunstancias y situaciones en las cuales no tenemos deseos de hacer lo correcto. Por eso necesitamos hacer las cosas correctas hasta que las creamos. En otras palabras, tal vez usted no tenga deseos de hacer lo que debe hacer, pero necesita hacer lo correcto. Hey, hágalo aun cuando no tenga deseos de hacerlo, y entonces tendrá éxito.
Oremos, por favor. “Señor, ayúdanos a ponerte primero, y ayúdanos a confiar en Ti para todo. En el nombre de Jesús, Amén.”
Permítame hacerle una pregunta hoy. ¿Debemos ir a ganar almas? ¿Debemos hablarles a otras personas sobre Jesús para que puedan escapar del fuego del infierno y algún día ir al cielo? ¿Debemos ir a ganar almas? Si, si debemos hacerlo. Pero permítame preguntarle esto: ¿Siempre tenemos deseos de hacerlo? No, la mayoría de las veces antes de ir y de hablarles a otros de Cristo, yo no tengo deseos de hacerlo. Pero es lo correcto, y cuando hago lo correcto, después me siento fuerte o con más ganas. En otras palabras, hágalo hasta que lo crea.  
Recuerdo cuando estaba en el colegio Hyles Anderson en la clase de educación de iglesia, una clase donde se les dan a los estudiantes ideas y verdades que les pueden ayudar en el futuro. Recuerdo un maestro que estaba enseñando sobre “Hazlo hasta que lo creas.” En otras palabras, a veces en la vida cristiana vamos a encontrarnos con cosas. Vamos a enfrentarnos con circunstancias difíciles. Para ser honestos, no vamos a tener deseos de leer nuestras Biblias. No vamos a tener deseos de ir a ganar almas. No vamos a tener deseos de hacer lo correcto, pero necesitamos hacerlo, y después lo creeremos. Hágalo hasta que lo crea. Necesita darse cuenta de que cuando hace lo correcto, Dios le va a bendecir y tendrá fuerza de lo alto.
De eso estoy hablando – hágalo hasta que lo crea. En otras palabras, tal vez usted no tenga deseos de hacer lo que debe, pero lo hace. Escuche, hágalo si tiene deseos o no tiene deseos de hacerlo. Cuando se levanta en la mañana y enfrenta un reto, usted pensará que no podrá vencer, pero hágalo. Hágalo hasta que lo crea. Le repito, hágalo hasta que lo crea. Oh, hágalo hasta que lo crea.
Pastor Hyles fue un gran predicador; Dios lo usó para alcanzar a las personas alrededor del mundo por la causa de Cristo. Una vez el hermano Hyles predicó un mensaje sobre el deber. Dr. Hyles dijo, “La palabra deber u obligación es la palabra más importante en el lenguaje cristiano hablando del servicio para Dios.” Escuche, necesitamos hacer lo que debemos hacer, sin importar nuestros sentimientos, porque es nuestro deber y obligación. La Biblia dice, “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre. 14 Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala.” (Eclesiastes 12:13,14) Oh, hagamos lo que debemos hacer. Pongamos a Dios en primer lugar en nuestras vidas.
Cuando el pastor Hyles predicaba, dio varios ejemplos de cuando alguien le dijo, “Pastor, he perdido mi carga por ganar almas. Antes, ganar almas era una gran oportunidad. Yo disfrutaba regalar folletos en las esquinas de las calles. Disfrutaba salir a ganar almas. Disfrutaba tocar puertas y ganar almas para Cristo. Pero, pastor, algo me ha pasado. He perdido mi carga por ganar almas. Ya no me gusta ganar almas.”
Alguien más le dijo, “Pastor, voy a ser honesto con usted. No disfruto la Biblia como antes la disfrutaba. Antes la Biblia era como una carta de amor del cielo. Dios la escribió, y yo amaba leer sus páginas. Pero, Pastor, ahora cuando leo la Biblia, ya no me habla como antes lo hacía. Pastor, ¿qué me pasa? ¿Por qué no disfruto la Biblia como antes?”
Otra persona dijo, “Oh, pastor, seré honesto con usted. A veces no quiero venir a la iglesia. Hubo un tiempo en el que me encantaba venir a la iglesia. Cuando el coro cantaba el primer himno, me era de tanta bendición, y pastor, cuando usted predicaba, yo disfrutaba su mensaje. Yo disfrutaba sentarme en la congregación; cuan dulce era la música especial y cuan poderosa era la comunión. De repente, me di cuenta que ya no disfrutaba más los servicios.”
Y de otra persona, “Oh, pastor, mis oraciones parecen rebotar del techo. Antes me encantaba orar. Me encantaba venir a la presencia de Dios y encontrarme con Él era como tener una audiencia con el Rey de reyes. Me encantaba postrarme sobre mis rodillas y pasar horas en oración. Me encantaba la comunión con Dios. Él caminaba conmigo y me hablaba. Pero, pastor, algo me ha pasado. De repente, ya no disfruto orar. Ya no es algo emocionante. Parece que mis oraciones rebotan en el techo. Parece que Dios ya no me escucha. Seré honesto con usted, pastor. Realmente ya no disfruto orar.”
Entonces alguien dice, “Pastor, quiero hablar con usted. Enseñar mi clase de escuela dominical se ha convertido en una carga para mí. Antes disfrutaba enseñar. Nunca voy a olvidar ese día cuando usted me invitó a tomar una clase de escuela dominical. Recuerdo cuando me paré con la Biblia abierta frente a la pequeña clase de niños y niñas. Pastor, cuanto disfrutaba enseñar la Biblia. Oh, que emocionante era para mi cada domingo. Pero, Pastor, ya no lo disfruto. A veces me doy cuenta que ya no quiero venir a la clase de escuela dominical y desearía ya no tener clase de escuela dominical. Pastor, ¿qué me pasa? ¿Qué me pasa?”
“Oh, Pastor, mi ruta solía gustarme. Antes no podía esperar para el sábado. Yo pudiera salir y pasar cuatro, cinco, seis, siete, u ocho horas visitando en la ruta. Pero, Pastor, de repente ahora ya no lo disfruto. Es una carga. Pastor, ¿qué me pasa?”
Aquí, oh, aquí es donde los hombres se separan de los niños. El primer paso para retroceder es aquí, mi amigo. Cuando llegue el día, y llegará, que leer la Biblia no va a ser emocionante para usted y no querrá hacerlo, y sólo lo hará porque es correcto, usted se habrá convertido en un buen cristino entonces. Oh, ese día cuando usted ya no quiera ir a ganar almas, ese día cuando usted no desee salir a ganar almas, cuando usted desee quedarse en casa porque ya no es una inspiración, ya no lo disfruta; pero lo hace, no porque quiere sino porque es su deber hacerlo, ese será el día que usted habrá madurado en la vida cristiana. Cuando usted haga lo que debe hacer porque lo debe hacer, y no porque le gusta hacerlo, ese es el día que los hombres se separan de los niños. Ahí es cuando nos damos cuenta quien es un buen cristiano o seguidor de Cristo.
Ahí está la diferencia entre una gran iglesia y una iglesia mediocre. Una gran iglesia sirve a Dios cuando la emoción se termina. La emoción se termina pero la iglesia continúa. Cuando se siente bien o mal, continúe haciendo lo correcto.
Esta es la diferencia entre el pastor que hace un gran trabajo y el pastor que cae – la palabra deber. Escuche, no hay mucha diferencia entre la predicación de grandes pastores y la predicación de aquellos que son mediocres. La diferencia no está en la actuación en el púpito. La diferencia está en obedecer la alarma en la mañana. La diferencia no está en la predicación; está en el sudar en el trabajo. 
Pastor Hyles decía, “Si usted quiere saber el secreto que hay en mi ministerio, sólo venga a la Primera Iglesia Bautista de Hammond, y sígame para darse cuenta que tenemos un horario, y ese horario es mi jefe. Yo sigo ese horario. Cuando mi horario dice levántate, yo me levanto. Cuando mi horario dice que vaya a trabajar, yo voy a trabajar. Cuando mi horario dice orar, yo oro. Cuando mi horario dice estudia, yo estudio. Cuando mi horario dice, que es tiempo de dar consejo, yo aconsejo.” Escuche, ¡Haga su trabajo!
La motivación del Presidente George Washington era una palabra – deber. George Wellington, ese hombre famoso que conquistó a Napoleón, dijo estas palabras, “Hay poco en la vida por lo que vale la pena vivir, sino el seguir adelante, y cumplir nuestro deber.” En una batalla difícil le dijo a sus hombres, “Párense fuertes. Piensen que pensarán de nosotros en Inglaterra.”
Ellos respondieron, “No hay temor, señor. Sabemos nuestro deber.” Sabemos nuestro deber. 
El almirante Nelson tenía en su reloj de trabajo éstas palabras: “Inglaterra espera que cada hombre cumpla con su deber.” Sus últimas palabras fueron éstas: “He cumplido con mi deber.” Oh, peleó la gran batalla y levantó un estandarte. El estandarte decía estas palabras, escritas para que sus hombres pudieran verlas al marchar a la guerra: “La cosa más grande no es gloria, ni victoria, ni honor, ni país, sino solo el deber.” Oh, el deber, mi amigo. Dr. Hyles decía, “Si yo tengo algo de grandeza, y no creo que la tenga, es por cumplir con mi deber.”
La grandeza no está en el recital; la grandeza está en el cuarto de ensayo. La grandeza no está en la presentación; la grandeza está en la preparación. La grandeza no se encuentra en el púlpito; la grandeza se encuentra en el estudio. La grandeza no se encuentra obteniendo un diez en el exámen; la grandeza está en el estudio correcto para el exámen. La grandeza no se encuentra en el comedor; la grandeza se encuentra en la cocina. La grandeza no se encuentra en el campo de juego; la grandeza se encuentra en el campo de práctica. La grandeza no se encuentra en realizar cosas grandes; la grandeza se encuentra en hacer muchas cosas pequeñas.
Si usted hace lo que debe hacer en el cuarto de práctica, el recital saldrá bien. Si usted hace lo que debe hacer en la preparación, la presentación saldrá bien. Si usted hace lo que debe hacer en el cuarto de estudio, el sermón saldrá bien. Si usted hace lo que debe ser en el entrenamiento de primavera, la serie mundial saldrá bien. Si usted hace lo que debe hacer al hacer esas cosas pequeñas y esas pequeñas actividades que Dios le ha dado, entonces el resultado y el record se hará por sí solo.
Usted no tiene que copiarle a Jack Hyles en tener 15,000 personas en la escuela dominical. Copíe a Jack Hyles cuando la alarma suena a las 5:45 en la mañana. Usted dice, “Yo quisiera tener muchos talentos para poder ser un gran hombre.” No es talento. Usted dice, “Yo quisiera tener una personalidad dinámica.” No es una personalidad dinámica. Escúcheme. Es fortaleza. Es carácter. Es decencia. Es integridad. Es honor. Es obediencia. Es horario. Es puntualidad. Es deber. Oh, deber. Escuche, es mi deber.
Hey, haga lo correcto, si tiene deseos de hacerlo o no. Escuche, lea su Biblia, si tiene deseos de hacerlo o no. Viva una vida separada, si tiene deseos de hacerlo o no. Ore si tiene deseos de hacerlo o no. Vaya a ganar almas, si tiene deseos de hacerlo o no. Escuche, vaya a la iglesia, si tiene deseos de hacerlo o no. Escuche, haga lo correcto, si tiene deseos de hacerlo o no.
Yo pienso a Moisés el gran hombre de Dios, y como Dios le dijo que tenía que ir a Egipto y decirle al malvado Faraón que dejara ir a su pueblo. Moisés dijo, “No puedo. No puedo hacerlo.” Dios dijo, “Si puedes. Yo iré contigo.” Moisés sin duda tenía temores y preocupaciones, pero fue e hizo lo que Dios le dijo, y Dios lo usó. Hey, haga algo hasta que lo crea.
Yo pienso en Jesús cuando oraba y sudaba esas grandes gotas de sangre. Oh, Jesús estaba en agonía, pensando en la cruz y en lo que iba a pasar. Oh, Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonar nuestros pecados. Antes Jesús dijo, “Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” (Lucas 22:42) Jesús no se dejó llevar por sus sentimientos. Jesús se guiaba por lo que tenía que hacer. Hagamos lo correcto, si tenemos deseos o no.
Cuando Josué tomó el liderazgo de los israelitas después de que el gran Moisés fue con el Señor, Josué se quedó a cargo de millones de personas. Yo creo que él estaba atemorizado, porque muchas veces el Señor dijo, “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.” (Josué 1:9) Escúcheme. Tal vez usted tenga temor, miedo, y piense que no puede hacerlo, pero confíe en Dios. Hágalo hasta que lo crea. Siga adelante y Dios le ayudará a tener éxito. Hagamos lo correcto con deseos o no.
Dr. Jack Hyles dijo una vez, “Era un martes por la mañana. Yo estaba parado en la recepción de un hermoso hotel. Una dama muy refinada estaba llenando mi forma en recepción. Yo sabía que le tenía que hablar del evangelio. Era mi deber. Le dije, “¿Puedo hacerle una pregunta, por favor?”
Ella dijo, “Si.”
Le dije, “¿Sabe usted...?”
Ella me preguntó, “¿Saber que?”
Le dije, “...que hace frio afuera?” Él dijo, “Me dio temor. Sentí un escalofrio por mi espalda.”
Tal vez usted diga, “Hermano Hyles, ¿Quiere decir que el gran Dr. Hyles tuvo temor?”
Entonces continuó diciendo, “Si, tuve gran temor. Quiero decir, mucho temor.”
¿Qué hizo?
“Bueno,” dijo el, “sabía que si esperaba más tiempo nunca lo haría, así que lo dije, `¿Sabe si va a ir al cielo cuando muera?´” Quince personas más estaban esperando en la fila atrás de él. El dijo, “Yo no quise hacerlo. Era un hotel de lujo. Nadie en un hotel de lujo habla de Jesús o de la Biblia. Cuando yo le pregunté, `¿Le gustaría ir al cielo cuando muera?´, ella soltó la pluma.
Ella preguntó, “¿Qué me dijo?”
Le dije, “¿Va a ir al cielo cuando muera?”
Una lágrima rodó por su mejilla y dijo, “No, pero me gustaría saber.”
El hermano Hyles continuó, “Con 15 personas escuchando y esperando en la linea para pagar, le dije como ser salva. Ella hizo la oración y fue convertida. Ella prometió hacer su profesión de fe el siguiente domingo en la noche. Ella terminó el recibo, y yo iba a salir. Las personas atrás estaban felices porque ya me iba, y ella dijo, “Espere un minuto. Quiero decirle algo.”
Le pregunté, “¿Qué es?”
Ella dijo, “He tratado de encontrar una iglesia que me guste pero no he encontrado una. Iba de iglesia en iglesia sin encontrar una que me gustara. Ahora lo sé. No estaba buscando una iglesia. Estaba buscando a Jesús.”
Las personas atrás del Hno. Hyles estaban asombradas. Él dijo, “Estábamos teniendo predicación y testificábamos ahí en el lobby del hotel. Cuando ella terminó, yo quería ir a cada portero, a cada mesera, y testificarle a cada persona en el hotel.”
Usted dice, “Hermano Hyles, ¿usted no quería eso hasta entonces?”
El hno. Hyles dijo, “Si, pero el comienzo es un deber. En otras palabras, yo tenía que predicarle a alguien antes de poder continuar.”
Hey, cuando voy a ganar almas, primero no quiero, pero cuando comienzo no quiero parar. Escúcheme. Sigamos yendo y haciendo lo correcto, y cuando lo hagamos Dios nos ayudará.
Mis amigos, a veces cuando el Hermano Hyles estaba aconsejando y alguien le decía, “Estoy dolido. Estoy triste. Tengo muchos problemas y muchas cosas que me molestan,” y el Hermano Hyles ayudaba a esa persona, pero después confesaba que él había sido lastimado, que él estaba dolido y que tenía problemas. Pero él ayudaba a otras personas y hacía una diferencia para Cristo.
Mis amigos, eso es lo que necesitamos en la vida. Si no tiene deseos de hacer lo correcto, hágalo de todas formas. Escuche, tal vez usted no tenga deseos para servir a Dios o para hacer las cosas que debe hacer, pero hágalas de cualquier forma. Haga las cosas aunque no sienta deseos de hacerlas. 
Yo pienso en Jonás quien fue a predicar a Nínive y uno de los más grandes avivamientos de la historia ocurrió. Todos se pusieron a cuenta con Dios. Dios lo usó en gran manera, pero Jonás no quería ir. El pensó, ‘Éstas personas son asesinos. No quiero nada que ver con ellos.’’ El tuvo una actitud muy mala al respecto, y terminó huyendo de Dios. Terminó en el vientre de un pez, y el pez lo vomitó en una orilla. Entonces Jonás fue a Nínive y predicó ahí y un gran avivamiento se llevó a cabo. Se da cuenta, Jonás no tenía deseos de hacer lo correcto, pero lo hizo, y Dios lo usó de cualquier forma.
Escuche, cuando hace lo correcto, no importa si tiene deseos o no, Dios puede usarlo. Oh, haga las cosas correctas si sienta deseos de hacerlas o no. Hágalo hasta que lo crea. Mis amigos, todo lo podemos en Cristo que nos fortalece. 

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
